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Resumen || Enmarcado en el campo de estudio independiente denominado «entomología cultural», 
este artículo describe la influencia de los insectos (así como otros artrópodos terrestres, como 
arácnidos y miriápodos) en la literatura, el lenguaje, la música, las artes, la historia interpretativa, la 
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Resum || Emmarcat en el camp d’estudi independent denominat «entomologia cultural», aquest 
article descriu la influencia dels insectes (així com d’altres artròpodes terrestres, com aràcnids i 
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Cultural Entomology
Abstract || Framed within the independent field of study called “cultural entomology”, this article 
describes the influence of insects (as well as other terrestrial arthropods, such as arachnids and 
myriapods) on literature, language, music, the arts, performance history, religion, and entertainment.
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publicado originalmente en 1987, 
en la revista Annual Review of 
Entomology, vol. 32, nº 1, 181-
199. Traducido y republicado con 
permiso de Annual Review of 
Entomology, Volume 32 © 1987 
by Annual Reviews, http://www.
annualreviews.org

<2> Las citas y las referencias 
bibliográficas en el cuerpo del 
texto reproducen el mismo 
formato en el que fue publicado 
originalmente el artículo. Según 
estas normas de estilo, el número 
entre paréntesis remite al texto 
con el mismo número incluido en 
la «Bibliografía citada».

0. Definiciones

Las actividades intelectuales humanas pueden dividirse en tres áreas 
fundamentales: la búsqueda de supervivencia a través del uso de 
conocimientos prácticos (tecnología), la exploración del conocimiento 
puro mediante procesos mentales inductivos (ciencia), y la búsqueda 
de refinamientos del gusto y el placer a través de prácticas estéticas, 
lo que conocemos como humanidades. La entomología ha abordado 
durante mucho tiempo el estudio de la supervivencia (entomología 
económica o aplicada) y los aspectos científicos de los insectos 
(entomología académica). Sin embargo, la investigación centrada 
en la influencia de los insectos (así como otros artrópodos terrestres, 
como arácnidos y miriápodos) en la literatura, el lenguaje, la música, 
las artes, la historia interpretativa, la religión y el entretenimiento 
solo ha sido reconocida recientemente como un campo de estudio 
independiente, denominado «entomología cultural» (89)2

El término «cultural» se define aquí de manera relativamente es-
pecífica, lo que implica la exclusión de algunos aspectos que se 
suele tener en cuenta en el estudio de las sociedades humanas. 
Por ejemplo, la etnoentomología, que se enfoca en todas las formas 
de interacción entre los insectos y los humanos en las llamadas so-
ciedades primitivas, no se considera equivalente a la entomología 
cultural. Así, la entomofagia como parte de la dieta habitual en una 
sociedad indígena se clasifica como entomología aplicada y, por lo 
tanto, no se aborda en este trabajo. Sin embargo, el consumo de 
insectos por motivos recreativos o ceremoniales sí se considera parte 
de este campo de estudio (200). En este sentido, otros usos prácticos 
de los insectos, como sus aplicaciones farmacéuticas o industriales, 
aunque poco comunes, como su empleo en las ciencias forenses, 
tampoco se consideran pertinentes para este tema. La historiografía 
de la ciencia entomológica no forma parte de la entomología cultural, 
pero la influencia de los insectos en la historia en general sí lo es.
Los insectos han tenido un significado especial en diversas con-
figuraciones étnicas y nacionales (146). En el antiguo Egipto y 
en algunas culturas circundantes, varios insectos eran objeto de 
veneración (19, 44, 105, 158), especialmente ciertas especies de 
escarabajos peloteros —Phaenini, Coprini—, que cobraron gran im-
portancia religiosa y simbólica desde eras tempranas. Esto se refleja 
en la prevalencia y la duración (desde aproximadamente el 2200 a. 
C. hasta el período del Imperio Nuevo, alrededor del 1000 a. C. y 
más tarde) de imágenes de escarabajos en ceremonias religiosas 
y funerarias (129, 212).
Los japoneses tienen una tradición altamente desarrollada de apre-
ciación estética de los insectos, que se refleja en su literatura, arte 
y actividades recreativas. Varios autores, como Hearn (79, 80, 81) y 
Kevan (116), han comentado sobre este aspecto. Lo mismo puede 
decirse de la cultura china (106, 162), donde existe una gran apre-
ciación por los grillos y otros ortópteros musicales (130).
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un número bastante reducido de autores ha abordado este tema (33, 
37, 115, 127, 175, 189, 214). El material disponible es limitado y no 
se incluye en las listas bibliográficas específicas. Puede encontrarse 
información organizada geográficamente (119, 131) o en trabajos 
externos a la disciplina, especialmente en obras de historia, icono-
grafía, estudios clásicos y antropología. Debido a que los aspectos 
culturales a menudo se entrelazan con otros temas relacionados 
con los insectos, es posible hallar ejemplos en trabajos de historia 
entomológica (15, 120, 123, 186), así como en obras que se centran 
en el impacto de los insectos en el bienestar humano (25, 34) o en 
la taxonomía de ciertos grupos de insectos (véase más adelante 
«Especies con un significado cultural especial»).
Este tema ha cobrado gran popularidad entre los entomólogos en 
todo el mundo. En un directorio de investigadores compilado recien-
temente, se enumeran alrededor de 70 personas (C. L. Hogue, no 
publicado). El primer coloquio sobre entomología cultural tuvo lugar 
en 1984 durante el XVII Congreso Internacional de Entomología en 
Hamburgo. En ese evento, se estableció una lista de los campos 
de estudio relacionados con el tema. Si bien hay áreas en las que 
estos campos se superponen, utilizaremos esta lista como referencia 
para lo que sigue.

1. En la literatura y las lenguas

La presencia de insectos como protagonistas en obras literarias es 
significativa (84, 85, 135, 181a, 184). G. J. Umphrey y C. L. Hogue 
(no publicado) han identificado alrededor de cien novelas modernas 
y una cantidad similar de cuentos en inglés en los que los insectos 
desempeñan un papel importante.
En algunas de estas obras, los insectos tienen la función de evocar 
diferentes estados de ánimo o imágenes, ya sea de naturaleza po-
sitiva o, lo que es más común, negativa. Respecto a esto último, se 
exploran cualidades que generalmente se consideran perjudiciales 
o peligrosas, como la capacidad de atrapar a su presa en La mujer 
de la arena de Kōbō Abe o la de producir picaduras venenosas en 
The Furies [Las furias] de Keith Roberts, la rapacidad en Bugged 
[Infestado] de Don Glut o los instintos de enjambre en El Enjam-
bre, Arthur Herzog. Estas cualidades sirven de base para muchos 
cuentos de género fantástico, como «Leiningen Versus the Ants» 
[Leiningen contra las hormigas] de Carl Stephenson, o de intriga, 
como «El escarabajo de oro» de Edgar Allan Poe. Cabe anotar, sin 
embargo, que estos motivos figuran con más frecuentes en la cien-
cia ficción, ya sea como conspiraciones de villanos terrestres, como 
en Plaga de Theodore Roszak) o monstruos espaciales The Bug 
Wars [La guerra de los insectos] de Robert Asprin. Por su capacidad 
de producir toxinas letales, algunas especies figuran como armas 
asesinas en la novela detectivesca, como las abejas en A Taste of 
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a que sus microhábitats se ubican en espacios íntimos, actúan como 
voyeurs y narradores de historias eróticas, por ejemplo, en The Fly 
[La mosca] de Richard Chopping y la obra anónima Autobiografía 
de una pulga. Asimismo, existen varios relatos que especulan sobre 
el tema de la metamorfosis, en la que los seres humanos adoptan 
las características de algún insecto, bien sea parcialmente, como 
en Spider Girl [La chica araña] de Peter Lear, o totalmente, como 
en La metamorfosis de Franz Kafka.
Los insectos y las arañas también se asocian con atributos positivos, 
como la paciencia y la laboriosidad, que han inspirado numerosos 
proverbios y parábolas. Por ejemplo, entre las fábulas de Esopo se 
encuentra aquella que advierte contra la arrogancia: «Una mosca, 
posándose sobre el eje de un carro, exclamó: “¡Oh! ¡Cuánto polvo 
voy a levantar!”». Algunos insectos con rasgos especialmente sim-
páticos son ampliamente conocidos, como el talento musical, en el 
caso de Jiminy Cricket, el Pepito Grillo de Disney [en inglés, a los 
grillos se les conoce como «cricket», pero también como «grigs», 
un término antiguo revivido por Kevan (114)]. A otros se les atribuye 
una gran inteligencia, como a Archy la cucaracha, en The Lives and 
Times of Archy and Mehatibel [Vida y época de Archy y Mehitabel] de 
Don Marquis, y se han convertido en famosos personajes literarios. 
La apariencia agraciada y rechoncha de ciertos insectos como los 
pequeños escarabajos redondos, los abejorros, las orugas peludas 
y las arañas gordas, transmite un mensaje amigable y humorístico y 
figuran en la literatura infantil como amigos especiales, por ejemplo, 
en La telaraña de Charlotte de E. B. White.
Establecer paralelos entre las sociedades humanas y las comuni-
dades de insectos sirve de base para crear un contrapunteo entre 
dos formas de vida, como se observa en Consider Her Ways [Tener 
en cuenta sus hábitos] de Frederick Philip Grove. Para superar la 
disparidad de tamaños entre humanos e insectos la literatura recu-
rre a la magia, ya sea reduciendo a los humanos, como en Atta de 
Francis Rufus Bellamy, o agrandando a los insectos, como en «El 
reino de las hormigas», H. G. Wells. En la literatura infantil es común 
encontrar insectos humanizados haciendo las veces de maestros 
(97), quizás porque se pueden usar como narradores o personajes 
afables e imparciales con los que los niños pueden identificarse, 
como en James y el durazno gigante de Roald Dahl. Hogue (88) 
utiliza el apelativo de insectoides (bugfolk, en el original) para ciertos 
personajes hexápodos, como la oruga en Alicia en el país de las 
maravillas de Lewis Carroll (ver también 186a). Algunos de esos 
insectoides se han convertido en héroes (Spiderman/el Hombre 
Araña) o villanos (Mothra) en la cultura popular.
En el siglo XVIII en Inglaterra, la sátira política utilizaba el símil con 
la vida comunitaria de las abejas para denunciar la hipocresía de 
los gobiernos. Tal es el caso de La fábula de las abejas, o los vicios 
privados hacen la prosperidad pública de Bernard Mandeville de 
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de ellos citados por Kevan (121), son The Spider and the Fly [La 
araña y la mosca], un larguísimo poema inglés publicado en 1556 
por John Heywood que contrasta la iglesia protestante y la católica, 
así como «The Locust» [La langosta], una obra anónima de 1704 
que ataca a los juristas de la época.
En la poesía, las imágenes de insectos son tan frecuentes (52, 109, 
110, 113, 118, 121, 211) como en la literatura en prosa. En la Anti-
güedad clásica, tanto los griegos (82, 113) como los romanos (113, 
173) hacían referencia a los insectos de manera simbólica y estética. 
Shakespeare también los incorpora en muchas de sus obras (143, 
156), al igual que Dante en la Divina Comedia (139). Numerosos 
poetas han encontrado inspiración en los insectos. Algunos de los 
poemas más famosos que llevan el nombre de algún insecto en el 
título incluyen «To a Louse» [A un piojo] de Robert Burns, «Hoy, este 
insecto, y el mundo que respiro» de Dylan Thomas, «The Beetle» 
[El escarabajo] de James Whitcomb Riley, y «To a Butterfly» [A una 
mariposa] y «The Redbreast Chasing Butterfly» [Un petirrojo persi-
gue una mariposa] de William Wordsworth. La poesía japonesa, en 
particular el haikú, hace numerosas alusiones a insectos (76, 80). 
Incluso uno de los poemas más breves jamás escritos trata sobre 
insectos: «Ugh-Bugh!» (D. K. McE. Kevan).
Los nombres locales y las taxonomías populares reflejan creencias 
culturales. Existen listas en las que se pueden consultar los diversos 
nombres de los insectos en diferentes lenguas y culturas: en lengua 
anglosajona o inglesa (36), en Australia (141), en lengua alemana 
(107), en Tibet (125, 126), en América Latina (42, 63, 75, 198, 219) 
y en el mundo helénico (67).
En todas las lenguas se usan los insectos o sus nombres en expre-
siones idiomáticas o modismos. Por ejemplo, en inglés se le dice 
«social butterfly» [literalmente, una mariposa sociable] a una persona 
que se desenvuelve con facilidad en sociedad. Los insectos figuran 
asimismo en refranes, epigramas y similares. En lengua inglesa 
se usa «busy as a bee» [literalmente «diligente como una abeja»] 
para expresar laboriosidad, una expresión que equivale en español 
a «trabaja como una hormiga». La expresión «don’t bug me» («no 
me molestes») utiliza un verbo derivado del sustantivo «bug», ge-
nérico de insecto que significa molestar, incomodar, aludiendo a que 
alguien está siendo molesto como un insecto. Y en muchas lenguas 
se conoce el refrán que dice. «Lo que no conviene al enjambre, 
tampoco a la abeja» (188). También una gran variedad de objetos 
comerciales y de manufactura lleva el nombre de algún insecto, así 
como algunos cocteles («Grasshopper» / «Saltamontes») y otras 
bebidas, en las que los nombres sirven para insinuar un poder espe-
cial («Stinger» [alude a picar como un insecto]) o que tiene un sabor 
distintivo («Bee’s Kiss» [literalmente «beso de abeja»]). Incluso hay 
pubs ingleses (193) y automóviles con nombre de insecto.
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Los insectos también han dejado su huella el mundo de la música (60) 
y los compositores se han inspirado en algunas de las cualidades de 
estos animales para transmitir un estado de ánimo o un mensaje. El 
trémolo vivaz de «El vuelo del moscardón» de Rimsky-Korsakov imita 
el zumbido de un abejorro. En la composición «Glow-worm» [Luciér-
naga], la luz de la luciérnaga brilla como un ideal del amor, mientras 
las mariposas transmiten vivacidad, transitoriedad y frivolidad en la 
canción «Poor Butterfly». Las cualidades de los insectos que sirvie-
ron de inspiración son menos obvias en otras canciones populares 
como «La cucaracha», «The Boll Weevil» [el gorgojo de algodón], 
y «The Blue-tailed Fly» [«El tábano», una canción antiesclavista de 
los Estados Unidos compuesta hacia 1840, que hace alusión a un 
tábano que pica el caballo del amo], así como en cantos sencillos 
como «Grasshopper Rock» [Rock del saltamontes] y «Stompin the 
Bug» [Aplastar el bicho].
Por su capacidad de emitir sonidos agradables, los insectos estri-
dulantes han sido muy apreciados en varias culturas. En algunos 
países orientales, todavía se mantienen grillos y saltamontes lon-
gicornios en jaulas para que inunden el hogar con alegres cantos 
(78, 130). En el pasado, hubo una pasión por estos insectos entre 
los habitantes de Hamburgo (111).
Los insectos han estado presentes en los escenarios teatrales du-
rante más de dos milenios. Desde que Aristófanes produjo Sphekes 
o Las avispas en el año 422 a. C., en muchas obras teatrales los 
insectos aparecen en sentido metafórico, como Las moscas de Jean 
Paul Sartre y Ze života hmyzu (Sobre la vida de los insectos o La 
comedia de los insectos) de Karel y Josef Čapek. Algunos insectos 
han desempeñado papeles destacados en óperas, como Madame 
Butterfly de Giacomo Puccini, y piezas de ballet, como Le Festin de 
l’araignée de Albert Roussel. (Más adelante, en la sección dedicada 
a religión y folclor, nos referiremos a las danzas rituales inspiradas 
en insectos.) En el cine y la televisión abundan los insectos como 
villanos. Un ejemplo es The Naked Jungle, conocida como Marabun-
ta en América Latina (Paramount, 1954), pero también los hay que 
son personajes en comedias o representan figuras heroicas (140).

3. En las artes gráficas y plásticas

Los artistas se han valido de los insectos para sus creaciones emplean-
do una amplia gama de técnicas (28, 35, 59). Los colores atractivos 
y la forma singular de muchos insectos, en especial las mariposas 
y los escarabajos metálicos, han encontrado un lugar prominente 
en la ornamentación (9, 65, 168, 170). También han servido como 
modelos en joyería decorativa (56, 64, 166, 222), cerámica (108, 
169), diseño textil y una gran variedad de objetos (6, 128) desde la 
prehistoria y en todos los periodos históricos, antiguos y modernos. 
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usan en la decoración de diversos objetos de uso diario, como ban-
dejas y ceniceros, así como en montajes escénicos. En los sellos 
postales de muchos países figuran diversos insectos (136, 191). 
Algunas piezas decorativas excepcionales con diseños de insectos 
constituyen codiciados tesoros artísticos. Entre ellos se encuentran 
un colgante de oro minoico inspirado en la avispa puñal conocido 
como «las abejas de Malia» (40) y los collares de moscas de oro 
macizo de la «Orden de la Mosca Dorada» (176) encontrados en 
la colección funeraria de la reina Ahhotep de la Dinastía XVIII, una 
antepasada de Tutankamón.
Los insectos abundan igualmente en las artes pictóricas (178). Desde 
el neolítico se han representado en tallas en huesos (7) y en trazos 
sobre piedra. En los petroglifos y las pictografías prehistóricas de 
Europa (179), Sudáfrica (155) y Norteamérica (98) hay numerosas 
imágenes de insectos. Incluso una de las impresionantes figuras 
trazadas por la cultura nazca (300 a. C.-900 d. C.) en el desierto del 
sur de Perú es la de una araña (164).
Hasta el día de hoy, los insectos constituyen un motivo popular en las 
representaciones decorativas y simbólicas en todo el Lejano Oriente 
(6, 190) y desde tiempos remotos nos llegan numerosas imágenes de 
insectos de la pluma y el pincel de los artistas orientales (112, 162).
En el arte cristiano temprano en Europa aparecen varios insectos 
como símbolos universales. Entre estos símbolos se encuentran 
las abejas representando a la madre, como «símbolos de María» 
(según Schimitschek, 1977), las colmenas de abejas como símbolo 
de la iglesia en obras como «La Virgen de Stuppach» de Matthias 
Grünewald (1517/1519), el escarabajo ciervo como símbolo del mal 
en «La Virgen entre una multitud de animales» de Albrecht Dürer 
(1503), las moscas representando tormentos en «Los amantes 
muertos», una obra atribuida a Matthias Grünewald (32a, 134a), y los 
escorpiones como símbolo de dolor en numerosas representaciones 
de San Jerónimo en penitencia (58). Los lepidópteros, simbolizados 
por la diosa Psique, eran vistos como la forma que tomaba el alma 
cuando abandonaba el cuerpo y, por ende, como símbolos de la vida 
después de la muerte, del cambio y del renacimiento, así como del 
amor. Por ello, aparecen en escenas religiosas, como en «La Virgen 
con el iris» de Albrecht Dürer. Las alas de mariposa o polilla ocasio-
nalmente otorgan poder de vuelo a algunas formas angelicales (como 
a los cupidos) y a menudo a hadas y ninfas (muchos ejemplos en 
Phillpotts, 1979). Sin embargo, es posible que el prototipo histórico 
de los querubines bíblicos haya sido el escarabajo pelotero (91).
En la obra de algunos famosos artistas contemporáneos, los símbolos 
de insectos aparecen como una marca distintiva. Por ejemplo, en 
las piezas artísticas del surrealista Salvador Dalí se puede apreciar 
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coideas (38); así mismo, se observa la presencia mariposas en las 
obras de Wolfgang Hutter (178).
La forma provocativa de ciertas especies sirve de tema en las obras 
de otros reconocidos artistas occidentales y de muchos de menor 
fama. Algunos ejemplos destacados son la serie de aguatintas «Bees» 
(abejas) de Graham Sutherland (197), los dibujos y grabados de M. 
C. Escher, entre ellos su famosa «Cinta de Moebius», el grabado a 
punta seca titulado «Insectos extraños» de James Ensor y las lito-
grafías de arañas de Odilon Redon. En los manuscritos medievales 
iluminados, las decoraciones de márgenes y las elaboradas letras 
iniciales a menudo incorporaban elementos inspirados en insectos 
(99, 100).
Las imágenes de insectoides (bugfolk) son muy comunes. Algunas 
de las más antiguas se encuentran en las pinturas de Hieronymus 
Bosch, como los demonios insectoides fantásticos en «El Juicio 
Final» (detalle del ángel caído, 1504) y en algunas obras de Pieter 
Brueghel, como «La caída de los ángeles» de 1562. Es muy pro-
bable que estas obras hayan servido de inspiración a una serie de 
ilustradores posteriores, como al caricaturista Martin Disteli (210), al 
ilustrador y caricaturista Jean I. Gerard, conocido como «Grandville», 
para las «Aventuras de una mariposa» incluidas en sus «Escenas 
de la vida privada y pública de los animales» de 1842, así como al 
ilustrador Alan Aldridge para su «Magician Moth» [El mago polilla], 
que aparece en la edición de «The Butterfly Ball and the Grassho-
pper Feast» [«El baile de la mariposa y el festín del saltamontes»], 
publicada por Grossman en 1975.
Algunas de las características distintivas de los insectos, como las 
antenas, los ojos prominentes y facetados, los cuerpos articulados, 
el exoesqueleto y las mandíbulas afiladas, hacen de los insectos un 
prototipo predilecto para el diseño de monstruos oníricos, criaturas 
extraterrestres e incluso naves espaciales. Encontramos numero-
sos ejemplos de esto en las portadas de novelas de ciencia ficción, 
posters y dibujos animados (195).
También en la escultura se encuentran ejemplos de motivos y sim-
bolismos de insectos. Lo más conocido de la historia es la frecuente 
aparición de Psique (representada por figuras lepidópteras) en relie-
ves de escarabajos de la antigua Egipto y en sarcófagos romanos. 
Varios artistas contemporáneos que trabajan en metal, plástico y otros 
materiales modernos se han especializado en temas entomológicos 
(ver en 175, 178 muchos ejemplos extraordinarios).
De igual manera, los productos derivados de los insectos y los 
arácnidos se emplean en diversas técnicas artísticas. Existen, por 
ejemplo, pinturas sobre telarañas (22, 31). La cera, proveniente 
tanto de las abejas apis como de las abejas meliponas tropicales de 
América, se ha utilizado para moldear figuras solitarias (6a) y para 
crear imágenes positivas mediante la técnica de fundición de «cera 
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(151) e incaicos (11). El barniz fabricado a partir de insectos de laca 
tiene amplias aplicaciones en el arte oriental.
Por su valor simbólico, los insectos también aparecen con regula-
ridad en sellos, monedas y emblemas heráldicos (54, 104), y en 
otros emblemas distintivos. Napoleón I reemplazó la flor de lis, el 
emblema de la familia Borbón, por la abeja, cuya imagen se exhi-
bía en todo tipo de superficies en el palacio real y en el escudo de 
armas napoleónico (54). En los Estados Unidos hay veinte estados 
que han designado a un insecto representativo para acompañar la 
flor, el árbol y el ave estatal. La mayoría ha elegido la abeja melífera, 
símbolo de diligencia y soberanía.
El arte publicitario a menudo utiliza imágenes de insectos para trans-
mitir mensajes directos o subliminales sobre productos, acudiendo 
a actitudes generalizadas, ya sean negativas, como las cucarachas 
y su asociación de con la suciedad, o positivas, como la belleza, la 
frescura y la ligereza de las mariposas.
Un dato curioso es que, a menudo, los insectos representados en 
el arte solo tienen dos pares de patas (117).

4. En la historia interpretativa

Los insectos han tenido un impacto significativo en la historia humana, 
especialmente cuando han sido causantes de cambios importan-
tes en eventos políticos cruciales. Se han perdido batallas, se han 
frustrado expediciones y poblaciones enteras han sido diezmadas 
debido a la participación directa de los insectos, generalmente como 
portadores de enfermedades (34, 167, 187).
Los productos derivados de insectos también han influido en la di-
rección que ha tomado la civilización. Se podría decir que el Imperio 
Chino se fundó en gran medida en el comercio de la seda. En el 
siglo XVIII, el comercio de tintes derivados de los cuerpos del insecto 
cochinilla alcanzó proporciones globales y resultó tan lucrativo que 
el insecto y la planta huésped, una variedad de cactus, se introdu-
jeron en varias partes del mundo desde su América nativa. En los 
países que la adoptaron, la planta se extendió y se convirtió en una 
maleza perjudicial que dejó vastas extensiones de tierra inutilizables. 
El comercio de otros productos insectiles, como la miel y la goma 
laca, ha tenido una importancia económica similar. Los israelitas 
que fundaron las naciones judías sobrevivieron a punta de «maná» 
durante su largo viaje por el Desierto del Sinaí. Se cree que esta 
sustancia nutritiva es producida por una especie de cochinilla en la 
planta de tamarisco (16, 180).
Hay registro de varias anécdotas sobre otras formas en las que los 
insectos se han entrometido en nuestros asuntos. Se supone que 
una polilla evitó un accidente en un tren en el que viajaba la Reina 
Victoria (213). Varios personajes importantes han recibido ayuda de 
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hazañas valerosas (167, Capítulo 7). Según la leyenda, el inventor 
chino del papel, Cai Lun (89-106 d. C.), aprendió el proceso obser-
vando unas avispas que fabricaban sus nidos masticando corteza 
de árbol y mezclándola con su saliva.

5. En la filosofía

Por lo general, se considera que los insectos son una forma de vida 
inferior que solo merece desprecio, pero conviene contemplar las 
relaciones entre los seres humanos y los insectos. La mayor parte 
de lo que se ha escrito al respecto se refiere a la competencia di-
recta entre insectos y humanos por alimentos y fibras, así como al 
sufrimiento humano que producen las enfermedades transmitidas 
por insectos (25). Otro tema que goza de prestigio es la compara-
ción entre las sociedades de insectos y las humanas (68). Nuestro 
dominio comparativamente frágil de la naturaleza también ha sido 
tema de discusión, como, por ejemplo, en la película The Hellstrom 
Chronicle [Los dueños de la tierra] de David Wolper de 1971, en la 
que se señala a los insectos como la forma de vida más probable 
para heredar la Tierra después de la supuesta extinción de los hu-
manos. Algunos autores han intentado mirar el mundo a través de 
los ojos de los insectos, como Benjamin Franklin en su «Soliloquio 
de un venerable insecto ephemera que vivió cuatrocientos veinte 
minutos», y existe cierta apreciación de los insectos como amigos 
y maestros (167, Capítulo 7). Sin embargo, este es un campo poco 
explorado.

6. En la religión y el folclor

Las prácticas religiosas animistas basadas en insectos han sido 
una parte importante de la cultura de muchas sociedades huma-
nas. En el mundo antiguo (32), el ejemplo más conocido es el culto 
al escarabajo de los egipcios (148, 159, 196, 216). En el registro 
arqueológico se encuentran numerosos amuletos de escarabajos 
como evidencia de esta veneración (212). En muchas religiones, hay 
deidades masculinas y femeninas asociadas con insectos, como en 
el caso de Xochiquetzal, la diosa de las mariposas entre los aztecas 
(10) o la diosa Artemisa, conocida también como Mylitta, la madre o 
diosa de las abejas (178, p. 70), entre los griegos. Los chinos tenían 
a TschunWan, el señor de los insectos que controlaba las plagas 
que podían afectar los cultivos (95) y los babilonios rendían culto al 
hombre escorpión (73, 206). Los hopi rinden culto a varios espíritus 
de insectos personificados (el Hombre Mariposa, la Mosca Asesina, 
etc.), representados en muñecos kachina (223). En la mitología de 
los Bushmen [san], el dios de la creación es Kaggen, una mantis 
(177). A los dioses insectos se les rinde culto con una variedad de 
ritos y ceremonias; por ejemplo, en las ceremonias de pubertad de 
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(Dinoponera spp.), en el que los jóvenes iniciados reciben las pica-
duras de hormigas venenosas (132).
También en la tradición judeocristiana, los insectos han desempeñado 
un papel importante. Aunque la mayoría de las numerosas referencias 
a los insectos en la Biblia (24, 113) son de naturaleza histórica (12, 
45-49), algunas son alegóricas (91) o reflejan un profundo signifi-
cado teológico, como las langostas en Apocalipsis 9:3-11 (113). De 
las diez plagas que azotaron a Egipto antes del éxodo, tres fueron 
causadas por insectos y otras dos o tres posiblemente tuvieron 
alguna conexión entomológica (146). En la literatura talmúdica, las 
langostas son uno los desastres contra los cuales se prescribía el 
toque del cuerno de carnero y un festín público, como se describe 
en el tratado Ta’anit (Sección 3:5). El tema de la plaga de langostas 
es popular entre muchos artistas religiosos (18).
Una aplicación curiosa de la entomología en el cristianismo son los 
exorcismos, así como los juicios a animales realizados por la Iglesia 
Católica en la época medieval e incluso en la moderna (Bodenheimer, 
1928, Tomo 1, pp. 233 ss). Debido a la creencia de que los animales, 
incluidos los insectos, poseían cualidades humanas, entre ellas un 
alma, se les consideraba responsables por sus malas acciones y 
estaban sujetos a control divino y a excomunión.
La presencia y la función de los insectos en otras religiones importan-
tes (islam, hinduismo, budismo) ha sido relativamente poco explorada 
por los entomólogos (113, 115). Para los hindúes, una araña situada 
en el centro de su tela es considerada una tejedora de ilusiones y 
evoca a Maya, la fuerza sobrenatural detrás de la creación del mundo 
transitorio. Las escrituras sagradas hindúes también enseñan que 
las hormigas, en tanto que son los primeros seres en el mundo, son 
sagradas; ritualmente, el hormiguero representa la tierra (194).
Existen numerosas referencias entomológicas en el folklore (leyen-
das, mitología, creencias, cuentos de hadas), pero generalmente se 
encuentran en la literatura antropológica y, por lo tanto, no son fáciles 
de localizar para el entomólogo. No existen revisiones generales 
ni colecciones de cuentos populares basados en insectos, aunque 
existen algunos tratados, pero presentan ciertas limitaciones (33, 
92, 119, 131, 151a, 202, 218).
Numerosos mitos, leyendas y creencias clásicas están entrelazados 
con insectos (8, 215). La diosa romana Psique se representa con 
alas y simboliza el renacimiento y la metamorfosis hacia un estado 
superior (41c, 181). En la iconografía minoica más antigua se en-
cuentran mariposas y crisálidas, por ejemplo, en el «Anillo de Nés-
tor» (150), pero hasta ahora no se ha establecido ni su antigüedad 
ni el origen del simbolismo. La figura de Lilith, la primera esposa 
de Adán y madre de las moscas y los demonios, tiene su origen en 
Asiria-Babilonia y luego se incorporó a las escrituras musulmanas y 
judías (45, 57). En la mitología griega, en una variante de la historia 
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una cigarra (69, 113). Los primeros naturalistas hicieron mención 
de un ser llamado «león hormiga» («mirmicoleon»), una gigantesca 
hormiga que se asemejaba a un perro con patas de león y cavaba 
en busca de oro (66, 123). A veces, esta criatura se representaba 
en los bestiarios antiguos con una forma híbrida y con anatomía 
parcialmente humana. Otros híbridos son los «hombres escorpión» 
(torso y piernas de humano/abdomen y cola de escorpión) de la 
Mesopotamia del segundo milenio, y de otras épocas y regiones 
aledañas (73).
Muchos mitos de origen europeo fueron llevados por emigrantes a 
las colonias en América y otros continentes, donde sobreviven como 
cuentos populares y presentan una variedad casi infinita (90). Un tema 
folklórico representativo y muy difundido es el acto de «contarles a 
las abejas» cuando muere alguien en la familia de un apicultor. Se 
cree que los insectos responden con simpatía asistiendo al funeral 
o huyendo (226).
El octavo de los doce signos de Zodiaco es un arácnido, el escorpión. 
Algunos astrólogos consideran que había un decimotercer signo, 
«Arachne», representado por la araña, que se habría perdido (208).
El folklore y las supersticiones relacionadas con los insectos son 
quizás más frecuentes en las culturas indígenas o tradicionales que 
entre las sociedades industrializadas. Cada grupo tiene su repertorio, 
con temas comunes que trascienden las líneas culturales. Muchos 
mitos de creación involucran insectos. Los hopi explican el origen 
del mundo a través de las acciones de la Abuela Araña (147). Según 
los yagua de Perú, el río Amazonas fue creado por insectos que 
comen madera (51c). Para los apaches jicarilla de Nuevo México el 
fuego provino de una fogata mítica encendida por luciérnagas (55).
Por otro lado, resulta sorprendente la escasa presencia de los in-
sectos en la magia y la brujería, especialmente si se tiene en cuenta 
las cualidades venenosas y metamórficas de muchos de ellos (217). 
Algunas especies se consideran tan mortalmente venenosas que 
incluso el contacto más mínimo con ellas puede causar una muerte 
instantánea o una agonía prolongada, como la fulgora o machaca 
en la América tropical (93). Una de esas especies, descrita por los 
primeros exploradores del Nuevo Mundo, permanece sin identificar 
(103). Se emplean una variedad de profilaxis y remedios interesantes 
contra estos asesinos imaginarios. Algunas especies tienen supues-
tos o reales poderes alucinógenos o afrodisíacos si se ingieren, lo 
que les otorga un lugar importante en los rituales populares (13).
Los insectos y sus productos, especialmente la miel de las muchas 
especies de abejas silvestres y domesticadas, se emplean a menudo 
en la medicina popular. La palabra «medicina» debe su origen a la 
miel; la primera sílaba tiene la misma raíz que «mead» (hidromiel), 
una bebida alcohólica hecha a partir de panal de miel, que a menudo 
se consumía como elixir (199)3. Entre los insectos que se han usado 

<3> Nota del editor: Esta es una 
falsa etimología. «Mead» es una 
palabra de origen germánico 
y significa bebida dulce. 
«Medicina» proviene del verbo 
griego «medeor», que significa 
cuidar.
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(33), las chinches (205), los escarabajos y las agallas creadas por 
ciertos ápidos (166). En las montañas del oeste de México, para 
tratar las picaduras de escorpión, los curanderos del pueblo atan un 
escorpión muerto al dedo que acaba de ser picado (220).

7. En el mundo del entretenimiento y como curiosidades

Los insectos son objeto de numerosas bromas y caricaturas (41). 
Varias especies se crían como mascotas inusuales (51b, 72, 133) 
o con fines educativos (204, 207). Algunas se mantienen por sus 
agradables sonidos (78, 130). Se han creado juguetes basados 
en insectos, como los conocidos «grillos» de hojalata y toda clase 
de insectos mecánicos. Existen también juguetes que incorporan 
insectos vivos, como los frijoles saltarines mexicanos y los aviones 
«impulsados por moscas». Asimismo, existen varios pasatiempos 
inspirados en insectos, especialmente en Oriente, donde son comunes 
las cometas, las bramaderas (26) y otros artefactos productores de 
ruido basados en ingeniería entomológica. En las artes marciales, 
el sigilo, la fuerza y la velocidad de las mantis rezadoras forman la 
base de un sistema de kung fu (77). Las peleas de grillos (71, 124) 
y arañas (4) son pasatiempos que se practican desde hace mucho 
tiempo en países del Lejano Oriente. En Occidente, los «circos de 
pulgas» (39) solían ser muy populares, pero hoy en día son muy 
escasos.
Se han creado varias historias apócrifas sobre insectos, que son de 
hecho engaños o patrañas (en inglés, «humbug»). Se han reportado 
especies ficticias, como las arañas aladas (51a); la garrapata «Ixodes 
maloni», que vive en el Mundo Perdido de Sir Arthur Conan Doyle, 
(94); los «gusanos ferroviarios o de cañón» que comen hierro (185); 
e incluso supuestas nuevas especies inventadas por la imaginación, 
como el «Gibbicellum sudeticum» de Stecker (174). Se cree que detrás 
de algunos avistamientos de «platillos voladores» (30) hay insectos 
reales. Los falsos insectos fósiles son comunes, especialmente en 
ámbar, pero también se encuentran en piedra manufacturada (171).

8. Etnoentomología

La etnoentomología, es decir, las aplicaciones que tiene la vida de los 
insectos en sociedades llamadas primitivas (tradicionales, aborígenes 
o no industrializadas), puede considerarse una rama especial de la 
entomología cultural. Se sitúa junto a la etnobotánica y forma parte 
de la etnozoología (142). Aquí se aborda solo de manera superficial.
Muchos grupos amerindios actuales (9, 86, 160) han adoptado 
insectos como figuras totémicas y como fuente de explicaciones 
animistas en sus religiones y cosmologías. Esto es especialmente 
cierto en grupos que habitan áreas tropicales, probablemente debido 
a la abundancia de insectos en su entorno. Las etnoentomologías 



40

En
to

m
ol

og
ía

 c
ul

tu
ra

l
45

2º
F.

 #
30

 (2
02

4)
 2

6-
53de los warao del Delta del Orinoco (221) y los kayapó-gorotire de 

la Amazonia (161) han sido las más investigadas. Se han realizado 
también estudios con tribus indígenas en Zambia (182, 183), así 
como con los maoríes en Nueva Zelanda (144) y los bosquimanos 
del Kalahari (177). Entre los indios norteamericanos, las etnoento-
mologías de los navajo (224, 225) y los hopi (53, 74) han sido mejor 
documentadas, aunque otros grupos también han recibido cierta 
atención (166, 172). En la iconografía de los aztecas de México se 
encuentran numerosos insectos (134). También se han utilizado 
artefactos y restos de insectos como indicadores topográficos y 
cronológicos en otros trabajos etnológicos (83).

9. Especies con una importancia cultural especial

Varios tipos de insectos han adquirido una importancia cultural 
especial, a menudo por múltiples razones. Los ortópteros («grigs») 
(110, 113, 114, 118, 119, 121), entre ellos la mantis (122), tienen una 
variedad más amplia de significados que cualquier otro insecto (113). 
Las langostas reciben un reconocimiento especial debido a la fuerza 
destructiva de sus plagas (17). Según Gagliardi (62), las mariposas 
y las polillas (14, 20) tienen al menos 74 significados simbólicos en 
el arte occidental. También fueron muy importantes para las antiguas 
culturas en México (41a). Las abejas son casi ubicuas en la cultura, 
y han sido la fuente de una cantidad considerable de supersticiones 
y aplicaciones simbólicas (41e, 163, 209). Otros insectos que ocu-
pan un lugar prominente en las humanidades son los escarabajos 
peloteros (ver la sección de religión y folklore) y las cigarras (43, 
50, 51, 96). En la antigua China se colocaban amuletos en forma 
de cigarra en la lengua de los muertos, para inducir la resurrección 
mediante magia simpática (165). Las pulgas (29), las luciérnagas 
(149), las moscas en general (70), las moscas productoras de miasis 
(41b), los ectoparásitos (3, 205), las libélulas (80), las arañas (21) y 
los escorpiones (201, 206), todos tienen significados excepcionales 
en la cultura humana.
Una serie de creencias erróneas, supersticiones y mitos han surgido 
de la mimetización existente entre la mosca zángano —Eristalis te-
nax— y la abeja melífera (5, 153). Quizás uno de los más curiosos es 
el mito de «bugonia», la antigua creencia de que las abejas melíferas 
pueden nacer de los cadáveres de ciertos animales, especialmente 
de bueyes o ganado muerto (154). Esta historia posiblemente se basa 
en que las moscas que se generan en la carne en descomposición 
se asemejan a las abejas.

10. A manera de conclusión

Los insectos, en tanto forman parte de nuestro entorno junto con las 
plantas, otros animales y características geológicas, nos han fasci-
nado y han sido incorporados a nuestro pensamiento desde tiempos 
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influencia de estas criaturas. No tenemos todavía claridad sobre la 
importancia cultural de los insectos en contraste con otras formas 
de vida, pues no se ha realizado todavía un estudio comparativo. No 
obstante, es evidente que en el ámbito de la cultura su capacidad de 
adaptación ha compensado por su extraña anatomía artrópoda y las 
peculiaridades de su comportamiento. A pesar del exoesqueleto, los 
diversos apéndices y ciertos movimientos instintivos robóticos, los 
artrópodos siguen siendo lo suficientemente similares a los humanos 
en estructura y comportamiento como para servir de modelos en 
las representaciones que hacemos de nuestros amigos, enemigos 
y maestros.
La importancia de los insectos en la cultura humana puede explicarse 
de varias maneras. Su significado a menudo se basa en su valor 
simbólico (87, 181a). Debido a algún aspecto destacado de su apa-
riencia o comportamiento, muchas especies tienen una dimensión 
simbólica bien establecida, algunas con significados variados. Estos 
significados a veces son contradictorios dependiendo de la socie-
dad en la que aparecen (por ejemplo, los grillos en la casa pueden 
significar tanto buena suerte como una calamidad inminente) (41d, 
109, 121). El insecto en sí o sus productos también pueden servir 
de modelo en las artes decorativas o emplearse como dispositivo 
(en el caso de ciertos juguetes) o herramienta (por ejemplo, cuando 
se usa como un arma en un cuento detectivesco).
Este recorrido solo ha rozado la superficie de un tema vasto y com-
plejo. Desafortunadamente, debido a las limitaciones de espacio, solo 
ha sido posible tocar los puntos más importantes y dar unos pocos 
ejemplos y referencias primarias. Estas últimas deben consultarse 
para rastrear lecturas adicionales, y se insta al lector a explorar la 
literatura clásica, la historia, obras de poesía y prosa, los museos de 
arte, la arqueología, la antropología y todo lo que nos rodea en busca 
de más evidencia de la presencia de los insectos en nuestras vidas.
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